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En 1875 Mariano Soler retornó a Montevideo, ordenado sacerdote en Roma 

y doctorado en teología y en derecho canónico por la Universidad 

Gregoriana. Se volvió un referente de los jóvenes católicos uruguayos 

nucleados en el Club Católico (1875), lideró la fundación de la primera 

Universidad Libre o Católica (1878) y del Círculo Católico de Obreros de 

Montevideo (1885). Cercano a León XIII, integró el grupo de clérigos que 

“recrearon” las relaciones entre Roma y América Latina. Tercer obispo 

(1890-1897) y primer arzobispo de Montevideo (desde 1897), desarrolló 

una intensa actividad como escritor y propagandista. 

 

La relación entre “cristianismo y civilización” es una constante en sus 

discursos y escritos, entre 1875 y 1908, año de su muerte. En ellos pueden 

detectase constantes conceptuales, que asocian la “grande obra de 

regeneración religiosa y social” con la alianza entre Iglesia y “civilización”. 

El cristianismo era y había sido creador de “civilización” y su 

debilitamiento en la sociedad uruguaya solo implicaría corrupción y 

barbarie. También se aprecian sutiles mutaciones, relacionadas con la 

valorización de los principios republicanos y del progreso material y 

científico, asociados a la “civilización”; y con la civilización entendida 

como proceso de “perfeccionamiento armónico y progresivo de las 

facultades físicas, morales e intelectuales del hombre”. 

                                                
1 Mariano Soler, La gran cuestión en páginas de la historia. Montevideo, Tipografía de El Bien Público, 
1879, p. 97. 


